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Es de bien nacido, ser agradecido. Todo lo que somos, todo lo que hacemos en la vida 
no es sino el resultado de nuestra gratitud por lo que recibimos de los demás. Por eso, 
queremos comenzar nuestra intervención con la palabra gracias, la cual representa ese 
sentimiento inabarcable de conciliación entre lo recibido y su valoración, de infinita 
empatía con el donante, de respeto, de reciprocidad, de inmensa responsabilidad para el 
donado. 
 
En primer lugar, manifestamos nuestro más sentido agradecimiento a los nuevos 
Doctores del Claustro, por la consideración de haber tenido a bien que les 
representemos en un día tan señalado. Que el compromiso con el rigor científico, la 
responsabilidad académica y el tesón investigador no acabe hoy aquí, sino que 
permanezca constante en nuestro desarrollo personal y profesional. Queridos 
compañeros, recibid nuestra más sincera enhorabuena por el nuevo grado adquirido. 
 
En segundo lugar, queremos dar las gracias a nuestros directores de Tesis, quienes, 
además de ser insustituibles maestros en la hazaña académica, son transmisores 
inigualables de sabiduría vital. Gracias, Maestros, por habernos abierto las puertas a la 
inquietud investigadora de la profesión y a la búsqueda de la perfección humanizante, 
dirigiendo nuestros trabajos desde su generosidad, profesionalidad, honestidad y 
constancia. Como directores de Tesis, consideramos que su dedicación no se reconoce, 
ni se valora, como debiera. Haremos todo lo posible para ser dignos discípulos suyos, y 
aplicar las mejores enseñanzas adquiridas en nuestra formación. Gracias, de igual modo, 
a todas las personas que trabajan por y para la Universidad de Burgos, por su 
acogimiento e instrucción durante todos estos años.  
 
Y, como no podía ser de otro modo, quede constancia de nuestro infinito 
agradecimiento a nuestros familiares y amigos, pues sin ellos no hubiéramos hecho 
posible este sueño. Como sostiene el poeta bengalí Rabindranath Tagore: "agradece a la 
llama su luz, pero no olvides el pie del candil que, constante y paciente, la sostiene en la 
sombra". Habéis sido, sois y seréis nuestra luz y sustento. Sea, pues, el doctorado, una 
forma de expresaros nuestra enorme gratitud, devolviéndoos con ello, humildemente, 
acaso una pequeña parte de todo lo que nos proporcionáis. 
 
En la elaboración de nuestras Tesis Doctorales, además de saciar las inquietudes 
investigadoras, hemos comprendido que no hay verdades absolutas sino relativas, que el 
aprendizaje es un camino que nunca llega a su fin, y que conocimiento es todo aquello 
que siempre se mantiene de las personas en uno mismo, después de haber olvidado lo 



que se aprendió. En la Academia, no encontramos certezas sino dudas, no hallamos 
respuestas sino nuevos interrogantes, y agradecemos que la Universidad nos facilite los 
medios y la preparación necesarias para saber pensar, para discernir por nosotros 
mismos, lo justo y conveniente de cada decisión que podamos adoptar en la vida. 
Debemos reconocer que el camino no ha sido fácil, que en algunas ocasiones la 
frustración ha inundado nuestro ánimo, y que a veces parecía que el sacrificio no 
conducía a ninguna parte. Lejos de todo ello, hemos aprendido que todo esfuerzo tiene 
su recompensa, y que cada lectura y estudio se sedimentan en el cerebro y florecen al 
exterior cuando menos lo esperamos. Sin perder nunca de vista el objetivo final de 
nuestras investigaciones, vencimos todas las adversidades para llegar a la conclusión de 
que una Tesis Doctoral es algo más que una aportación científica: es constancia en el 
trabajo, afán de superación en lo personal y templanza en el ánimo, fruto de la disputa 
con uno mismo, que hace al ser humano más humilde y más vulnerable, rememorando 
aquello de que uno sólo sabe que no sabe nada. 
 
Cuando dirigimos nuestra mirada al pasado, observamos que todo cuanto hoy parece 
innovador, resulta no serlo. No hay nada que no se haya dicho ya, nada que no se haya 
pensado antes. El legado de los grandes intelectuales de la Historia, ha sembrado 
nuestra inquietud investigadora y ha despertado dudas sobre las cuales dirigir los 
esfuerzos académicos. Por ello, nos hemos dejado llevar en esa búsqueda incansable de 
conocimiento humano, avanzando desde nuestra memoria colectiva, hilando pasado y 
presente para mejorar la manera de vivir en el futuro. Sólo así, sólo siendo conscientes 
de la importancia de este reto común fraguado en tiempos remotos, podremos afrontar 
cuantas crisis, desafíos y oportunidades surjan en el camino. Por eso, hemos aprendido 
que una Tesis Doctoral nunca se finaliza sino que se abandona temporalmente, que igual 
de relevante que el resultado del estudio, lo puede ser la forma de llegar a él, y que basta 
con escribir una página diaria de la pequeña obra de cada uno, para hacer una aportación 
significativa al mundo académico. Y hoy  dejamos que lo poco que hemos adquirido en 
estos años siga su camino, para que otros puedan conjeturar la verdad y, con su trabajo, 
demostrar nuestros errores. 
 
En un mundo globalizado e interdependiente, la investigación, el desarrollo y la 
innovación son los pilares fundamentales del progreso social, y ello requiere una 
apuesta decidida por la formación y capacitación de doctores. Es preciso que exista un 
destacado compromiso institucional en pro de la investigación, una asignación 
coordinada de medios que la hagan viable y una apuesta decidida desde el Estado, la 
Sociedad y el Mercado por mejorar nuestra política científica. El conocimiento es el 
bien que nos hace libres, iguales, responsables y comprometidos. Pero el conocimiento 
del mundo, no es algo separado y que se baste a sí mismo, sino que está envuelto en el 
proceso por el cual la vida se sostiene y se desenvuelve. De ahí que nunca haya que 
olvidar que el conocimiento sólo se alcanza leyendo a las personas, y estudiando las 
diversas ediciones que de ellas existen. 
 
Ruego a los asistentes que me permitan por un segundo mostrar mi perfil politológico y 
compartir con ustedes una afirmación del Prof. Norberto Bobbio que cobra hoy una 
especial relevancia: “una sociedad pluralista permite una mayor distribución del poder, 
abre las puertas a la democratización de la sociedad civil y, por último, amplía e integra 
la democracia política”.  
 



Nada de lo que nos es común, nos debe resultar ajeno. Vivimos un tiempo complejo 
pero, a diferencia de lo que ha ocurrido en otras épocas, ahora estamos mejor 
preparados para superar las vicisitudes que tal situación conlleva, tenemos más y 
mejores recursos para hacerla frente, y contamos con la experiencia y el aprendizaje de 
superar estos y otros retos mayores. Procesos, medios y resultados juegan a nuestro 
favor si sabemos compaginarlos bien, y si sabemos extraer, de su puesta en común, las 
mejores herramientas con las que afrontar el futuro. Debemos rememorar ese espíritu 
colectivo, la unión de esa voluntad particular en voluntad general, la cual abanderó la 
Revolución Ilustrada. Hemos experimentado una sucesión de transformaciones a escala 
global, de consecuencias positivas para unos pero muy negativas para otros, entre las 
que se destacan la vulnerabilidad, la incertidumbre, la fragmentación y la polarización 
social, y el marcado crecimiento de los índices de exclusión social. Así mismo, se 
advierte una marcada incapacidad de las instituciones político-administrativas para 
diseñar políticas y programas que permitan superar las graves condiciones de 
desigualdad que se registran en la realidad. Ese marcado sentido individualista, ha 
descuidado la esfera colectiva y ha hecho que se genere una mayor brecha social entre 
aquellos que pueden adaptarse a la nueva situación, y aquellos que no pueden hacerlo al 
tiempo y a la velocidad que se les exige. 
 
El cambio empieza, sobre todo, en nosotros mismos. Por eso, la realidad en que vivimos 
debe servirnos, no para lamentarnos de lo que ha ocurrido, sino para aprender de 
nuestros errores y para fijar las líneas de mejora sobre las que trabajemos conjuntamente 
para conseguir una sociedad más justa. No debemos esperar a que el cambio se 
materialice solo, por inercia y memoria deductiva, sino que es preciso que tomemos 
conciencia, espíritu crítico y voluntad colectiva de mejora, para implementar nuevas 
acciones que conduzcan hacia un horizonte de progreso y de desarrollo social. Y como 
reza el lema de nuestra Universidad: “In Itinere Veritas” (la Verdad está en el camino). 
Todos tenemos un gran reto y, sólo juntos, podremos lograrlo. 
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